
l:ml"fHc~u:ep~:ru'nocl:
da, arqucoló¡icamenle, y las más
de la. veees ni se tienen noticias
de que pudiera haber habido
otras culturas 1ndIcen.u que la
ya citada Uahunaeota.

La anU¡Uedad fabulosa atri-
buid. a la apen.. milenaria ur-
be, sus varios periodos y sobre
todo la CI eenc.aa de la enorme
extensi6n que habrla abarcado
IU cultura ee¡(m sus demasiado
entusiastas admIradoru, ha be-
eho descuidar totalmente el estu-
dio arqueo16¡ico de 18$ otras re-
¡iones del pa!!:, en donde exis-
ten l'eJItooI de culturas más po-
brea, al, en IU desarrollo, pero

'POr ello menos importantes.
~ndo a principios de junio

101 8 Potosi, lo que menos

•

NUMBROSAS PIEZAS DE INCALCUL.A)lLE
VALOR PARA LOS INVESTIGADORES

FUBRON RALLADAS EN LAS CER-
CANIAS DE TIARVANACO

Por D'CK EDGAR 'BARRA GRASSO

mos en la tinca de Cayara, don-
de la gentileza de la fazn111.
Soux nos había proporcionado
alojamiento y a donde hablamoa
ido a hacer experiencias con una
forma de escritura all.6bica pa-
ra facilitar una más rápida alfa-
betización de los indigenas, cuan-
do, al día siguiente de nuestra
llegada, al trepar un cerrito no
mayor de cincuenta metros, pen-

l. "lmtfo eo,lto t')tcoYodoth .. cer,. d. eo,.oro, en el 11..,' dOI" • "'lO
• .na .,1. d. dacvbri .. ¡entos orq"1016,lcot.

,
esperábamos era encontrar rui-
nal precolombinas, pero ocurrió
que, precisamente, toda nuestra
estada hubo de transformarse en
una ininterrumpida serie de ex-
cuniones a 101 1",ares en don-
de le DOS Mfialaba la existencia
de ruin ... debiendo dectr, en
henor, a 101 informantes, que nin-
¡una de dicha exc:ursiones dej6
de Uevarnoa a constatar la exb-
tencia de valioaOl descubrimien-
to. arqtK'016¡icos.

Primero. deecuhrimieDloa
El primer hallaz¡o constituy6

toda una IOtpraa. No. halJáb&-
2

interesantes hOYaI excavados en
la roca, 101 cuales fueron iden-
UflcadOl ficllmente como restos
de la bue de 101 hornol indl¡e-
n&I llamados en quichua "huai-
,-achina,", y que eran uUllzados
en la fundlci6n de dlversos me-
talel; liendo una extraordinaria
curiosidad BU modo de funciona-
miento, ya que en vez de fuelles
utiliun el viento d.e las altural
en donde eltAn colocados para
lo¡rar el aumento de tempera-
tura neeesarío para la tundici6n.

El administrador de la haclen-
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sando que quizá entre las rocas
pudiera haber interesantes varie-
dades de belechos. encontramos
a flor de tierra una serie de m¡-
mentos de eerámíea que nos lla-
maron inmediatamente la aten-
ción. por hallarse varios de ellos
pintados, <:OSa que no crelamoa
hiciesen los indígenas aetuales
delluear.

Ya interesados, se¡uimos b......
cando y haDamos que prac:tlca-
mente toda la cima del eerrillo
se hallaba sembrada de restos de
eerámic:a similares, a la vez que
aparecían los cimientos de pie-
dra de varias habitacioncs y los

,

da y corre¡idor de la localidad,
señor Mol. J1dírando, no. con-
firm6 que lo. indl,¡en.. actuaJeos
no uli1izaban pintura en sus va-
sij.. y que no existla recuoerdo
de una poblaciÓD en 5IlIDejante
sitio, y por otra parte el becho
de que 101 cimientos de ias ha-
bitaclones enoontradas fueran de
piedra demostraba su antt¡Ue-
dad, y. que todas las c.s•• de
101 indi¡enas actuales son de
adobes.

Tres di.. mis tat'de se reali-
zaron lu primeru ucaVaciOlles
en uno de 101 resto. de casitu;
al poco rato de empezar apare-

cieron numerosos restos de
míca y un interesante
piedra con la forma de un
pero de doble tamaño;
mente notamos la
una gruesa capa de carbón
cenizas que cubría todo
habla sido el fondo de la ~~
tacién: el examen de los 1'<
de carbón nos demostró que
los restos de la armazén del
che, destruido por la acción
fueeo; posterionnente también
encontraron manojos de
carbonizada, pero que aun
servaban su forma. La capa
tierra que los vientos hablan
mulado sobre estos d~~'~~:tfc~1saba de los treinta e
y de los setenta en una casa
eína excavada posteriormente.

Huesos hu...a.....
En un ríncén de la casita

ha1l6 un precioso canu..·

un pico recto unido al cuello del
cántaro mediante una tira de ar-
eílla; no leJOS de -!' apAri!'t-!:)
otro cántaro en fonn3 de bote-
llón pero desgracíndamente ron
el cuello destrozado, probable-
mente 'POrla caída d,,1 techo in-
ceudiado; luego aparecieron 101
restos de un cántaro mlQ' (fran-
de, de varias ollas y una piedra
de moler.

Todas estas piezas, excepto el
primer cantarito, mostraban se-
ñales evidentes de haber sufri·
do la acción del tueco, ballánde>-
se cubiertas de una capa de he-'
llin, ineluso la piedra de moler.
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Uno de la. IndJ¡enas con los
cuales se efectuaba la excava-
ción sellal6 un lu¡ar situado a
unas seis c:uadru, en donde di-
jo haber abundancia de objetos
de cer&mica enteroe; al dJa si-
guiente se efectu6 una excursi6n
a ese lugar y se v16 que se tra-
taba de unas dUDassituadas ca-
si a la orilla de un rlo que atra-
viesa la propiedad y que es uno
de los primeros afluentes del
Pllcomayo. En varias partes de
la superficie de estas dunas aso-
maban resto. de huesos humanos
completamente calcinados; tullu
chullpa declan los Indlgenas, hue-
sos de los antiguos.

Las excavecícnes realizadas en
el sitio dieron, en primer lugar,
una serie de cráneos dolicocéfa-
los, todos deformados en sentido
obllcuo, a vec,VIen uno Intensí-
dad verdaderamente ímpr caíc-
nante. Como es sabido, estas de-

UI prfllltfOS ho..
Ilo%goe; •• COJa-
rL A lo l:rquier-
do. e.ot,o bo-
t.o.dOfO.J. uno yo.
djo ., tres eró--
neos d. las "to-
10'''. Al centro,
lo lnel"O de "no
piedro de mole,.
tres <mlleo. del
ce",."terlo d.
los dultOs y n.s
\'osijos d.1 e ...

nito.

formaciones son hechas volunta-
riamente por las madres en el
¡;::mer allo de la vida de lo. ni-
nos, operaci6n que le lleva a ca·
bo medíantc atadut'8. y tablID8II.

Los resto. mu enteros eran,
naturalmente, los que ae hallaban
a mayor profundidad; a veces
un metro, por m" que también
aIl1 la acci6n del salitre del río
habla contribuido a destruirlGll,
de tal modo que frecuentemen·
te Be encontraba un polvillo blan-
co en vez ele loa huesos.

Los enterramientos hablan si-
do hechos en simples hoyos prsc-
ticados en ¡8I aren •• , y el dífun-
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to era colocado en posici6n
encogida; generalmente ha bia
más de uno en cada tumba, ha-
biéndose hallado hasta cinco en
una de ellas. En cada tumba se
hallaban colocados dos o más va-
sos de arcilla pintados de negro
y en un estilo completamente
distinto de la cerámica hallada
anteriormente; la forma también
era distinta, sobresaliendo espe-
cialmente un vaso muy bonito,
con la forma de campana; estos
vasos no tenían indicios de bao
ber sido usados, por lo cual pa-
recerlan haber sido hechos 1.'.>-
pecíalmente para fines funera-

rtos, tul ve!. para colocar alimen-
tos u ..trendu.
H.U.a,o d. otro. cementerio.

Igualmente fueron halladas
numerosas pledn.s de boleadoras
sin surco, o sea, que tieblan de

haber estado retobadas. Puntas
de flecha no se hallaron ni en
Cayara ni en ninguno de los otros
sitios que hemos visitado.

El estudio de algunas piezas
nos demostr6 que los indíge-
nas estos eran posteriores en
el lugar a los estudiados ano
teriormente, hecho que se COmo
probaba por la existencia de va-
rlos vasos con las formas usadas
por los habitantes del pueblo del
cerrito, pero con la pintura en
negro Upiea de Jos otros vaaoa
del cementerio. Igualmente, la ce-
rárnica se hallaba mejor traba-
jada, y finalmente en una de
las tumbas se hallaron varios va-
sos pertenecientes a la primera
cultura, indiscutible por la pin-
tura en colores y lineal en vez
de ¡eométrlca, cosa que revelaba
una sobreposición inmecliata so-
bre la antigua cultura.

Dos dlas más tláee fué hallado
otro cementerio, situado en una
altura a unos doscientos metros
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del cerro donde se hallan las
ruinas del pueblo; aQUÍlas tumo
bas se hallaban dentro de una
serie de grandes piedras, dis-
puestas en fonna cuadrangular
u oblonga, teniendo cuando más

(CONlnQUA EN LA PAGJNA $t)
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unos dos metros por uno y medio de ancho;
esta forma de tumbas reciben el nombre de
tolas entre los indígenas.

Cada una de estas tolas· terna varios ente-
rrados, incluso numerosos restos de criatu-
ras, que, por su fragilidad, eran, natural-
mente, los más destruídos; la mayoría de
estas tumbas había sido destruida hace ya
algún tiempo; los esqueletos estaban, en su
mayoría, colocados en forma encogida, pero
se encontró uno puesto en forma horizontal;
los cráneos eran todos dolicocéfalos y no de-
formados, salvo unos pocos que tenían un
ligero achatamiento del occipital.

La cerámica -que se encontraba junto con
los restos humanos corres Donde a la cultura
primera, o sea, tiene pintura en colores y los
típicos cantaritos con pico; en cada tumba
se hallaba en númerc variable, hasta cinco,
que se encontró en la que más. En un cánta-
ro de boca estrecha, y que se hallaba con ésta
para abajo, se encontraron siete mazorcas y
cuatro papas totalmente carbonizadas por
obra del tiempo; el hecho de hallarse la va-
sija invertida ha sido, sin duda, lo que ha
permitido la conservación de estos restos,
pues ha impedido la entrada del agua, que
los hubiera destruido en poco tiempo.

Tres prendedores o tupus de bronce se en-
contraron aquí, e igualmente Un trocito de
plata rnuy delgado que se destrozó al sacarlo.

Posteriormente se encontró otro pequeño
cementerio de tolas situado a escasa distan-
cia del cementerio de las dunas, pero la falta
de tiempo impidió hacer excavaciones en el

Igualmente, y a último momento, se halla-
ron las ruinas de una extensa población, con-
teniendo varios centenares de restos de ca-
sitas; se halla situada en la cima de un cerro,
y los restos de cerámica hallados en la super-
ficie revelan que se trata de la misma cul-
tura que el pueblo anteriormente descubier-
to. En uno de los extremos de las ruínas de
la poblacion se hallan varias tumbas del
estilo de las tolas, hallándose, empero, des-
truídas en su mayor parte.

Cultura preincaic::a
Todos estos descubrimientos permiten ase-

gurar que ha existido en estos lugares una
cultura bastante desarrollada, con cerámica
relativamente pobre en los temas de sus pin-
turas, líneas curvas y onduladas, pero con
coloración bastante brillante y pinturas blan-
cas cubriendo todo, a modo de barniz; los
obietos de níedra: hachas. morteros. bolea-
doras, se hallan finamente pulidos, y se uti-
lizaba el bronce en objetos de adorno. Esta
cultura se halla cubierta, en la zona de Ca-
yara, por la siguiente.

La segunda cultura, de la que en la región
no se halló más que el cementerio de las du-
nas, se caracteriza en cerámica por la exis-
tencia del vaso funerario campaniforme y la
coloración en negro, con dibujos geométri-
cos de bastante complicación; las boleadoras
abundan en las tumbas, e igualmente se han
encontrado objetos de bronce en los restos de
poblaciones de la misma cultura en otros lu-
gares.

Ninguna de estas culturas tiene rastro de
ínfluencia de Tiahuanaco y ambas son ante-
riores al imperio incaico; de la primera de
ellas los restos hallados son los primeros que
se conocen de esta cultura; de la segunda
hay algunos ejemplares en el Museo Nacio-
nal.Tiahuanaco, en La Paz.
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